
V ie o d o  e se  s e m b la n te  h n m o M , 
í  in q a e  e) o so  d e je  d u d a  

, i t  es m a o s u  ó  e s  f u t i o t o . . .
«  p a re c e  i  m i q u e  ere aso  

n o  s e  ta  c o m e r á  cru d a !
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EL CHISME

El b igo iito  (1)

La lám p ara  q u e pendía del techo d erra m a ­
ba m ela n có lica  lu z — com o dijo E sp ron ced a—  
sob re un a  m esa, no de pintado pino, sin o  de 
en cin a  y  cu b ie rta  po r tupida funda, haciendo 
re s a lla r  (la luz) con m ás v iv e za  e! rostro  de 
n u estro s cu atro  p erso n ajes y  e l brillo de sus 
o ju elos p ica resco s  y  anim ados.

R om án y  L u is a  se  decían  co sita s  a l oido, 
rozán d ose el cutis, a l a g a ch a rse  p a ra  o írla s.

Em ilio, un adolescen te, q u e a cu d ía  p o r  vez 
p rim era  con su p rim a á  a q u ella  casa , se  en ­
con tra b a  corlado, com o vu lg arm en te  se  dice. 
E lla  que ap ro vech a b a  la s  v a cacio n es para  
co rrer  mundo y  v e r  co sa s  n u evas q u e poder 
lu e g o  con tar á  las com p añ eras de su  triste  
a lo jam ien to , él que en tre  ella s llev a b a  fam a 
de atrevid o, no m ovía siq u iera  la  cab eza  en 
p rese n cia  de A delaid a, q u e era  u n a  jó ve n  de 
n iveo  ro stro  y  de adem an es un tanto sueltos.

S u  prim o entretanto p a recía  estar  a zo g a ­
do; ta l era su  constan te m ovim iento de b ra ­
zo s y  p iern as y  aquel continuo abajam ien to  
de cabeza, q u e no p a rec ía  sino q u e buscaba 
a lg u n a  co sa  en tre  los p liegu es de la  cam illa  
y  lo s  del vestido ds L uisa.

A delaida se  a b u rría  soberanam ente.
¡E ra  tan so so  el colegiall 
E m ilio  daba vueltas á  su  im aginación, c o ­

m o cuan do b u scab a  la s  resp u esta s q u e  había  
de d a r a l dóm ine que le p regu n tab a  cosas 
q u e no habia  estudiado.

¡H ablaba tan poco a q u e lla  chical 
A m b os s e  m iraban , a b rían  la  boca, y .,, no 

se  decían  nada-

— T ien e v , frío ?—preguntó  con  voz m¡-
L u is a  se a p ro x im ó  u n  poco á é!.

"■'.ene V . ‘  '
m osa.

— ¿Frío? SI, señora; e s  decir, n o, pero...
— ¿En qué quedam os?
— Q uedam os en que m e ard e e l corazón , á 

p e sa r de q u e tengo las m anos heladas.
— ¡Ja, ja! Ks g ra cio so  eso. ¿Con que el c o ­

razó n  helado y  ¡as m anos calientes?
— ¿A ver?
Y  con la  m ayor m on ería  le  estre ch ó  en tre  

la s  su y a s  la s  m an os, q u e al h a lla rs e  en tan 
h erm o sa  c á rce l sin tieron  un tibio calorcillo , 
d el cu a l no q u ería n  d esp ren d erse , ¿ ju z g a r  
p o r lo que s e  apretaban .

— ¡A y! m e h ace Y . daño.
— M ás m e lo  hace V . á  mi con eso s o jazos 

q u e  m e asesin an .
— ¿E sas co sa s  apren d e V, en el colegio?
R om án y  L u isa  vo lv iero n  la  v is ta , y a  e s ­

can d alizado s de aquel fren esí, ó bien p a ra

(j) Por iodis^sicióo de Canuto Bisoco no podemos dar á los 
lectores la corre&pondíeate cróiíca semanal y  pubUcacnosen su lu ­
gar este artículo.

d ed icarse  al su y o , q u e no e r a  pequeñ o, so- 
5Ún el m ovim iento que im prim ían  á  las s i-  
las, y  hasta  iba á d ecir á  sus m an os, sin  

p e n sa r en que éstas habían  desap arecid o  
en tre  la cu b ierta  de la  cam illa .

L a  luz del quinqué iba dism inuyen do su 
a rd or, á  m edida que au m en tab a e l de aqu e­
llo s  m u ch ach os.

H asta en lo s q u in q u és h a y  in d iv id u as á  
q u ien es no g u sta  se r  m olestos.

E m ilio  se  a p ro ve ch a b a  de la  fa lta  de luz 
p a ra  h a cer m ovim ientos g im n ástico s.

A delaida llegó  p o r m otivo tan faaladí á  in ­
com odarse. 6  á  h a cer q u e se  incom odaba.

— ¿ P ero  no sabe V .— le  d ijo— q u e la  g im ­
n asia  e s  p e lig ro sa  á  su  edad?

— N o. cuan do s e  tiene un d esa rro llo ...
— E s usted  tan jo ve n cito ...
— Y a  he cum plido veinte años.
— S i pero com o tiene V. tan poco b igote ... 
— ¿Poco bigote? ¿ P a ra  q u é q u ie ro  m ás?
A  todo esto la  lu z  a lu m b rab a  tan débil­

m ente q u e sólo  a l tacto podían  reco n o ce rse  
las p erso n a s.

R om án y  su  a m ig a  q u e tenían  q u e  hablar 
a lg o  en secreto  se retiraro n  á  un rin cón  da 
la  estan cia , el sitio  m ejor acon dicion ado de 
ella.

A llí habia un so fá  y  no s é  qué m ás, pues 
no viene á  pelo d a r d eta lles de la  sala.

E m ilio, en tanto, d iscu tía  so b re  la  c a b e llu ­
da cuestión  de su  bigote.

L le gó  un m om ento en q u e la  lu z  y a  no 
alu m b ró, ni poco n i m ucho.

L a s dos p arejas cesa ro n  de lia b la r  fu erte  y  
sólo dejaban u ir á  ratos a lgu n o s su sp iros. 

A d ela id a  lan zó  de pronto un a gu d o grito . 
R om án y  L u isa  se  a trevieron  a p reg u n tar 

la  causa.
— No es n ad a — con testó .— E ste atrevid o  

me h a  hecho daño con su s bigotes.
—¡Jal ¡ĵ a! ¿P ues no decías q u e era n  im per­

ceptibles?
V olvió  á re in a r e l m ás absoluto  silen cio , 

tan solo  interrum pido p o r a lgu n o s q uejidos 
de A delaida, p ero  m enos fu erte s q u e lo s  an- 
teriores-

¿ S e r ia q u e  la  picaban lo s  in c ip ie n te s  b igo- 
tillos del estudiante?

Guando por las v id riera s  del b a lcón  pen e­
tró  u n a  tén u e y  débil lu z  R om án  y  L u ís 
com pren d iero n  q u e e r a  ta rd e  y  d eb ían  r e ti­
rarse .

P ero  al despedirse, R om án no pudo m enos 
d e  d ecir á  A delaida:

— ¿V erdad  q u e es  lástim a q u e m i p rim o  
ten g a  tan poco bigote?

A  lo q u e contesto e lla  conturbada; 
— ¿Pequeño? ¡Pues a p en as .si pincha! ¡Dios 

m ío, s i  lo llega  á  tener m ás largo!

L eón  F ogoso .
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EL CHISME

E s una noche lluviosa 
& m itad dol mes de enero; 
la  llu v ia  arrecia  de firme, 
sopla con fiereza el viento, 
y  a obscuras están las calles 
y  obscuro se encuentra el cielo.

D e pronto fe  oye «n chirrido 
de la  noche en el silencio, 
y  en una casa un balcón 
se v a  lentam ente abriendo.

U n a niña encantadora 
se asoma con gran  m isterio, 
hace señas con la  mano, 
tose dos veces m uy quedo, 
y  en las sombras de la  noche 
a g ita  el blanco pañuelo.

D elportalito  de enfrente 
obscuro, bajo y  estrecho, 
sale un doncel embozado 
hasta el a la  del sombrero; 
a l llega r bajo e l balcón 
se desemboza en’ silencio^ 
y  enseña á su novia un lío ... 
(¡V aya  un lio, caballeros!)

-¿Qué es eso, R oberto mío?-- 
pregunta la  dam a al verio; 
y  a l ver que sólo responde 
á sn pregunta e l silencio.

Nocturno

le  dice con vo z más dulce;
— ¡Roberto mío, ¿qué es eso? 

— E sto, L u isa  de mi alm a, 
es una escala,..

— ¡Roberto!
 U n a escala con la  cual
quiero escalar ese cielo.
— ¡Tú me faltas!

— No te  fa lto . 
— ¡Tú me ofendes!

— No te ofendo 
— ¡Mi dignidad, mi decoro, 
m i pudor, mi fe...!

— ¡Silencio! 
C álla te , por Dios, mi L u isa, 
que está durmiendo el sereno, 
y  a l hablar de dignidad 
le  has hecho dar un bostezo.— 

Se puso la  capa a l brazo, 
se cafó bien el sombrero, 
y  desdoblando la  escala 
tiró  a l balcón un extrem o, 
que prendió en la  barandilla, 
con sus dos garfios de hierro.

M iró s i estaoa segura, 
trepó por ella  al momento, 
y  oyó á la  dam a que dijo: [to!
 ¡Q ueciervo el balcón, Rober-

— C i e i T . a s i  pueJesm iLuisa, 
dijo llegando el mancebo; 
cierra s i puedes, que y a  
entre mis brazos te tengo.

-  ¡.Suéltame, infame, atrevido, 
perjuro, m al cab allero...!—
Y  Dios sabe cuántas cosas 
segu iría  asi diciendo
si no la ataja  el doncel 
dándola eu la  boca un beso.

A l oliasquido de los labios 
se sobresaltó el sereno; 
echó mano al farolillo , 
y  sus rayos dirigiendo 
a través de las tinieblas 
haci.a el lugar del xi/ce-'O, 
exh aló  a l aire un suspiro 
y  dijo escamado: -  ¡Cuerno!—
Y  al m irar la  calle  obscura, 
y  e l obscuro firmamento,
y  a l ver que tam bién pasaba 
de caxtaño obscuro aquello, 
resignado con su  suerte 
de e.spectttdor sempiterno,
,se alejó e l pobre cantando:
— ¡Las once y m edia... y  lio- 

[viendo!

•J n sÉ  B o r r a s .

Cosas del día

— ¡Te su p lico , q u e SI m e am as, no repitas 
e s a  frase!

— ¡P ero , ch ica! ¿pon es en duda m i ca rm o í
- ¡ S i l
— ¿De m odo, q u e , p o r pedirte un b eso, d u ­

d a s  de mi am or?
— S i, p o rq u e un hom b re que a m a d e b u e n a  

m an era  á  u n a  m u jer, n o  debe en concepto 
a lg u n o  m o lesta rla  eu  lo  m ás m ínim o, y  raáe. 
tratán d ose de una m u jer  q u e h a de lle v a r  tu 
nom bre.

E sta  co n v ersa ció n  estab a  sosten ida  por 
u n a  jó ve n  de ojos n egro s y  rasg ad o s, de ro s­
tro en can tador y  can d o ro sísim a  m irada, y  
u n  hom bre, jo ve n  tam bién, pero con  todo el 
a sp ecto , á p e sa r  de su s  e legan tes m aneras, 
de un calaverón .

L a  n iñ a estab a  d isgu stad ísim a  de todas 
v e ra s  y su  n ovio  tratab a de h a ce rla  son re ír.

— ¡M ira, A dela! ¡no sea s nina! ¿no com ­
pren des lo q u e 63 m i a m o r p u ro , un am or

sin ce ro , un am or, en fln , com o eí q u e yo  te 
profeso? ¿P ues no ves q^ue. tú  y  so la  tú, eres 
m i ídolo, m i ú n ico  bien? ¿ p o rq u é  no a cced e s 
á m i dem anda? ¿ p o rq u é  no dejas q u e m is la ­
b io s s e  posen so b re  lo s  tuyos?

— P o r Dios, R icard o, ex c lam a b a  la  atrib u ­
la d a  Tiiña, no h a ga s q u e falte a l decoro de 
un a  jo ve n  dign a, no q u ie ra s  q u e m e en rojez­
ca  en tre  nadie, en p resen cia  tuya; s i  tanto 
m e q u ie re s , a gu a rd a  á  s e r  m i esp oso  y  en­
to n ces m e b esa rá s  á  tu gusto.

— B ien  se  v e  q u e no m e am as, A dela; bien 
se  con o ce q u e no so y  p a ra  tí m á s  q u e un 
m ero ca p rich o , y  no m e tienes ni la  con si­
d eración  de m ira rm e com o tu fu tu ro  es­
p o so . . . .

— ¡A si m e a m a ra s  tú com o yo  a  ti, ingrato! 
¡no sab éis m ás quo a b u sa r de n u estra  debili­
dad!

—¡Si tú v ie ra s, A d ela  m ia, lo que en  m i in ­
te rio r  pasa, lo  q u e  sien to  estando á tu lado, 
lo q u e exp erim en ta  todo raí sé r  cuan do tus 
o jos en can tado res se  fijan  en los m íos y  rec i­
ben lo s  rayo s de tu am or! ¡cóm o e r a  así po-
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LA  M O R AL PUBLICA, por U oo,
D*dicada al Fiscal que a »  deauacía

De> patio de la eacuaia 
de Bellat Ansa; 
uQ aortidor que nsaoa,,, 
por lodu partra.

Y  de la isU del Parque eaU.ri u te t l,
q u e  b a c e  p n a io  fin a l,
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EL CHISME

í MESA REYUEtTA, fO* Revu

— V e o fo  1  si B « teñe V . dúpBW» «1 tnje pen
Ú eatrena Je c*u nocke.

*—Aqal ettá.
—■¡Peto kijot.«. ¡C o a  ase hoja tea pcque&e no a te  

*  podce aadal

a o T d ú iq jir s  
¡fitas ,8ofifi(f 

ail ol 98 ofioí 
tyf«Bcoiq fifí oboj 9b 

- ¿ T ú  tiempre con tu p em trtf ®̂ "C
— ¿Qué he de bacet? ¡Ee el úrico que me consuela 

delepérdide de mi laandot
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E L  C H IS M E

sib le , A d e la  m ia, q u e tú no m e d iera s  e l beso 
q u e te he pedido! ¡Si tú exp erim e n ta ra s  esa  
em o ción  q u e te  digo, tú m ism a, im p u lsad a  
)0r  los ard ien tes deseos de tu co ra zó n , lo 
la r ia s . h a sta  sin  yo  indicártelo .

— ¡Qué verg ü en za! exclam ó  ru b o riza d a  la  
n iñ a ; h a c e r  yo  eso sin  q u e m e io  d ijeran.

¡Cóm o e s  posible q u e un a  m u jer, q u e en 
a lg o  se estim a, h a ga  un a  cosa  asi!

¡A dem ás, el a m o r p u ro , el a m o r san to, es 
d e l co ra zó n  y  no de lo s la b io s, com o tú 
dices!

— B uen o, q u ie re  d ecir q u e ni m e am as, ni 
m e h as am ado n u n ca, que m e aborreces; 
p u r q u e s in o m e  a b o rrec ie ra s  ¿cóm o habías 
d e  p e rm a n e ce r im pávida al dem andarte con  
u n  beso, la  v id a  que m e fa lta, el a liento  que 
a l s e r  tuyo rae em b ria ga , m e en loquece?

— No in sistas, R icardo, p o r D ios te io pido.
— ¡Cómo es  posible! ¡m ira! con  tu c in tu ra

e n tre  m is b ra zo s, tu blonda ca b ellera  sob re 
m i hom bre, tu sen o palpitante a l lado y  en 
con tacto  con  m i pecho, donde lo s latid o s de 
m i corazón  son fu ertísim os... a s i, A dela 
m ía., asi.

R icardo, q u e a  la  p a lab ra  u n ía  la  a cció n , 
colocó  á  A d ela  ta l y  com o d ejam os indicado.

L a  lu z  de la  tarde d eclin ab a, las  so m b ra s  
llen ab an  por com pleto la h abitación . L a  en a­
m o rad a  p a reja  reclin ad a en la  e leg a n te  oto­
m a n a  con tin uaba su  du lce  coloqu io .

O yóse un son oro y  prolon gado b eso  seg u i­
do de a lgu n o s m ás. D e rep en te..•

— ¡U n a luz! gritó  A dela, con  v o z  sofocada. 
U n a  d on ce lla  a p areció , colocan do un q u in ­

qué so b re  la rep isa  de la  ch im enea y  re tirá n ­
dose a l punto- 

Cuando estu vieron  solos:
— ¡G racias, A d e la  m ia, d ijo la  R icardo llen o 

de en tusiasm o. G racias!
— ¿V es com o h a cía  yo  bien en n egarte  el 

beso? rep u so  ella . ¡Bien sa b ía  q u e n o  se  tra­
taba de sem ejan te bicoca.

D esde en ton ces, segú n  h em os podido o b ­
se rv a r , todos lo s  d ias a l o scu recer, y  p o r se ­
g u ir  la  costu m b re, pide A d e la  la  lu z, con voz- 
bastan te alterada.

E . D u a b d o .

El pudor de una coqueta

Am aba R osolia  con locura 
á  su  primo Robe.-to, 
que era un m uchacho esperto 
de a ire m arcial y  de gen til figura, 
y , como es consiguiente, 
ambos novios cam biaron sus retratos 
para poderse ve r  aun en los ratos 
en que no se veían  frente á frente.

L a  herm osa R osalía 
cogió  un dia la  efigie de su am ante, 
y  poniéndola un m arco m uy flam.ante, 
co gó e l m arco en la  alcoba en que dormía.

M ientras 1.a tarde avanza, 
la  linda joven , loca de contento, 
a l retrato aquel, sola en su aposento, 
trib u ta  los honores de ordenanza; 
pues, brillando sus ojos oual zafiros, 
caricias se entretuvo en prodigarle.

empeñada sin dud.a, en querer darle 
vid a  á fuerza de besos y  suspiros.

L le gó  la  noche obscura;
R o salía  sus púdicos contornos 
á  la  v ista  dejó, sin los adornos 
que aprisionaban su ideal figura; 
y  cuando ¡ba á m eterse de cabeza 
en el lecho, ofendiendo su recato, 
v ió  delante a l mancebo en e l retrato, 
m irándola con sin  ig u a l fijeza.

.AI pronto, quedó inm óvil, indecisa; 
una ola de rubor tiñó S'i frente, 
la  cu al quiso ocultar thnidam ente 
por entre el canisú de su  camisa.

Des|)ués, a l reponerse con trabajo, 
cogió la  cartu lina, dióla un beso, 
y  diciendo:— ¡aún es pronto para eso!— 
la  puso boca abajo.

F .  R o iG  B a t a l i . e k . .

Abusos*.■ abusivos.

¡A y  doctor! m i niña 
su fre ta l tormento 
con e l panadizo 
que tiene en e l dedo, 
que y a  no le  ba-tan 
em plastos, ungüentos 
baños, cataplasm as... 
todo se lo h a  puesto: 
de todo ha probado 
y  el dedo creciendo.

y  dando á mi hija 
horribles toiraentos. 
¡Mándela V . algo! 
¡R ecétela  presto 
á  ve r  si se calma 
su m artirio horrendo.
— (Señora! L a  enferm a 
por lo que yo  veo 
siem pre se está  urgando 
eii el sitio enfo,.mo

y , es claro, que el sobo 
determ ina luego 
congestión tan g ra v e ... 
que, yo lo confieso, 
v a  á ser imposible 
cure en algt'm tiempo 
si V . no la impide... 
que abuse del dedo.

S i n . . .E S O  D e l g a d o -
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l U .  ClIlSMií

Diálogo

— (A quí debe ser la  casa.) 
M u y buenos días.

— M uy buenos 
lo s tengan ustedes.

— G racias. 
¿ E sta  es la  casa de empeños? 
— Sí, señor; ¿qué se le  ofrece? 
— ¡No sea usté v iv o  de genio! 
T en ga  usté paciencia, que 
con ella  se gana el cielo. 
— ¡Hombre! dispénseme usted 
s i le ofendí.

— P u s  ¡por eso!
¿N o ve usté que esta señora 
se viene casi cayendo, 
porque acaba de subir 
quin ce escalones lo menos? 
— P u es... que descanse un rati- 
Señora, tome usté asiento [to. 
— Pero oiga usté, so panoli: 
¿vo^  á sentarm e en e l suelo?
— Y amos á ver; tu  te  cagas.
— T en ga usté un» silla.

— Bueno, 
P u s, aliora que está sentada,

exp licaré á usté el ojebto 
de m i venida á esta casa 
de presta... ¿qué?

— Sí; de préstamos 
— Q uerrá usted  Accir prestamos 
— No, señor...

— P u s  ¡no lo entiendo!
¿No son ustés los que prestan? 
P u s  entonces...

— Bueno, bueno... 
S írvase usted continuar...
— Espérese usté un momento... 
¡No tengo prisa!... P u s, sí: 
yo  sé que usté da dinero 
sobre prendas.

— Si, señor; 
prendas y  demás efectos 
que convengan.

— Convenido. 
P us, yo  le  traigo  á usted esto. 
— ¿E l qué?. . ¡¡Su mujer!!

— P u s  ¡claro!
— Dispense usted.,. No com- 

[prendo... 
— P us, hijo, no es necesario

ser m ú  listo  p a  entenderlo.
¿No dice usté, señor mío, 
que aquí se em peñan— no es 

[eso,—
prendas?... ¿ Y  le  paece a  usté 
que é.-ita no es prenda de méri- 
— Pero; señor: las  m ujeres [to? 
no son prendas.

—í^iQué mastuerzo! 
¡No dice que no son prendas!
— ¿Que han de ser?

— ¡Otra te  pego! 
— ¡Cuidado!... L o  de pegar, 
¿sabe usted? habrá que verlo 
— ¡N oh ay que subirse á la  parra! 
S i es un decir... Resumiendo: 
¿se queda usté con la  prenda? 
— N o, señor; y o  no me quedo 
con su mujer.

— P ero ¡qué 
m ujer ni qué niño m uerto 
¿No dice u.sté que guíéprendas? 
P u s . . .  ¡ n á . '. . .  ¡Sienudo c h a le c o . '

C a r i . o s  M i r a .-c d a .

Chismes y  cuentos

L o ju raré , por s i no lo quieren Vds. creer.
¡A sí le  sa lga  un grano en donde yo  diga, al 

c a jis ta  que en uno de los sueltos de nuestro 
núm ero últim o puso «inoculado» por «inventa­
do», que eslo  que yo  h ab ía  escrito, s i no es ve r­
dad que nos han denunciado el susodicho ú lt i­
m o  número! ..

¡C risto, con los cajistas!
¡Y  se quedan ellos luego tan  descansados, 

com o si hubieran parido.,, un conservador!

L a  escuadra ha abandonado y a  nuestras 
agu as, dejando sum idos en la  m ayor tristeza 
á  los aficionados á la  m arina y  á otras cosas.

H a y  jo ve n  que durante el tiem po que estu­
vo  anclado el Pelayo, h a  perdido muchos kilos 
de peso.

Porque durante el día se pasaba horas ente­
ras debajo de la  escalerilla , viendo subir á las 
señoras y  admirando sus bajos, y  por la  no­
che, im presionado, soñaba que el Pelayo  le 
transportaba á M anila.

¡Y  traen tantos perjuicios estos viajes!...

— D e la  te la  que llevó 
m i niña ayer ¿hay, Meneses?
— Con e lla  se me agotó;

y  lo siento, pues-., gustó 
y  no me vendrá en dos meses 

V ü R D O S  T  D a d e s .

D ías pasados riñeron en M álaga dos aman­
tes, abofeteando la  hem bra a l g a lá n  tan des­
piadadam ente, que á no ser por ia  oportuna 
interven ción  de algunos vecinos, Dios sabe en 
qué estado le hubiera dejado.

No entendem os que las leyes del honor a u ­
toricen  estos desafies heterogéneos.

P o r m ás que el honor, según  se dice, no in ­
tervin o a llí para  nada.

L o cua!, que aun después de la  riñ a no que­
dó en su puesto.

L o del honor h abía sido cosa de antes.

- « e

L a  h erraos»  L u isa  B a rra d a , 
sefio ra  m u y  d is tin g u id a , 
d ic e  q u e  e n  to d a  su v id a  
ja m á s  s e  h a  v :9io  m o n ta d a .
Y  su  e s p o s o  C u e r n o lle r , 
c o m o  T I O  s a b e  m on ta*, 
se  c o m p la c e  e n  a ñ rm a t 
lo  q u e  d ic e  su m u jer.

P o r  ir  e n  tre n  á  S e v illa  
la  b e l la  Is a b e l A n tó n  
y  la  h e rm o sa  E a c a ru a c in  
se  h ic ie ro n  u n a  to rt illa .

J .  C A R B O N E L t.

Im p . d e  Calr-Tda c  H i jo ,  A r c o  d o l T e a tr o ,  9, p a sa je .

Ayuntamiento de Madrid
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